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Meditación 

El último testimonio de Juan sobre Jesús subraya nuevamente no sólo 

la superioridad de la misión de Jesús frente a la de Juan, sino el sentido 

mesiánico de la obra de Jesús. Jesús hace posible y realiza una nueva 

relación entre el ser humano y Dios, fundada en la gracia del Espíritu 

y la verdad de su Palabra.  

La fe de Juan Bautista es ejemplar para el discípulo cristiano; un 

modelo a seguir para todo aquel que quiera ser testigo fiel de Cristo en 

el mundo. Él aceptó sin reservas su papel de testigo que conduce a 

los seres humanos al Mesías, permaneciendo siempre fiel al plan 

salvífico de Dios, a pesar de la inclinación de sus propios discípulos a 

dejarse influir por sentimientos humanos egoístas.  

El austero predicador del desierto que se había presentado como 

testigo del Mesías, aparece hoy en el evangelio como ejemplo para 

todos los que seguimos a Jesús y lo anunciamos. Juan no ha dudado 

ni un momento en disminuir, en ocultarse hasta desaparecer, con tal 

de que Él, Jesús el Mesías, crezca, resplandezca con toda su luz y sea 

aceptado y creído por los otros. 

Este disminuir de San Juan, continuamente hasta la nada, me hace 

pensar que estamos sobre este camino, de hacer posible en nuestra 

vida dejar que Cristo sea el que resplandezca, y encontrarlo y 

reconocerlo en el rostro de nuestros hermanos, en particular en los 

pobres, en los enfermos, en los encarcelados, en los refugiados: ellos 

son carne viva del Cristo que sufre e imagen visible del Dios invisible. 
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1º Lectura: 5,14-21” Si le pedimos algo según Su voluntad nos escucha” 
Salmo: 149” El Señor ama a su pueblo” 
 
 

Evangelio                         Jn 3,22-30  

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, fue Jesús con sus discípulos a Judea y permaneció 

allí con ellos, bautizando. También Juan estaba bautizando en Enón, 

cerca de Salim, porque ahí había agua abundante. La gente acudía y 

se bautizaba, pues Juan no había sido encarcelado todavía. Surgió 

entonces una disputa entre algunos de los discípulos de Juan y unos 

judíos, acerca de la purificación. Los discípulos fueron a decirle a 

Juan: «Mira, maestro, aquel que estaba contigo en la otra orilla del 

Jordán y del que tú diste testimonio, está ahora bautizando y todos 

acuden a él». Contestó Juan: «Nadie puede apropiarse nada, si no le 

ha sido dado del cielo. Ustedes mismos son testigos de que yo dije: 

“Yo no soy el Mesías, sino el que ha sido enviado delante de él”. En 

una boda, el que tiene a la novia es el novio; en cambio, el amigo del 

novio, que lo acompaña y lo oye hablar, se alegra mucho de oír su 

voz. Así también yo me lleno ahora de alegría. Es necesario que él 

crezca y que yo venga a menos». 

 

 

 

“De su plenitud hemos recibido gracia tras gracia” 


